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Para las malas hierbas que siempre vuelven a levantarse.


			Y para Caro, que siempre confió en que yo era una de ellas.

		





Prólogo


			Zoltán


			Dos años antes 
de la conquista de Garland


			La lluvia convertía la tierra en barro, en algo sucio y húmedo. Desagradable. Como un insulto.


			Las palas recogían aquella plasta marrón del suelo y la lanzaban contra la caja de madera en el oscuro agujero. Daba igual que llevase con ella lombrices, piedras o incluso la mierda de los caballos que habían pasado por encima.


			Cada palazo escondía un poco más el ataúd. Nadie preguntó quién estaba dentro, y puede que aquello fuese lo mejor, porque si alguno hubiese pensado demasiado en la bruja a la que estaban enterrando, quizá se habrían decidido a abrir el ataúd para arrancarle los ojos y escupirle antes de marcharse, dejando que el cuerpo se pudriese a la intemperie.


			Me paseé alrededor de los hombres con las manos en los bolsillos. Podía escuchar sus insultos aunque estuviesen en la zanja y la lluvia ensordeciera todo a nuestro alrededor.


			Sí, el barro era solo un mal menor.


			Cada palazo me servía para recordar lo que mi madre había tratado de proteger durante tantos años, por lo que ella y mi padre habían muerto.


			—Deberíamos entrar. —Kiho no había dicho ni una palabra durante toda la ceremonia, ni siquiera había cambiado la expresión cuando mamá dejó de respirar. No podía culparla—. Vas a coger una pulmonía.


			—Tengo que cerciorarme de que cumplen con su trabajo. —Le planté un beso en la frente. Las gotas de lluvia le caían por los mechones del flequillo hasta la nariz, pero parecía no darse cuenta—. Entra tú, asegúrate de que los sirvientes no se lleven nada más cuando se marchen.


			«Ya se lo han llevado todo. Ya no queda nada», me decía su mirada.


			Y era verdad. Tres meses nos habían durado las escasas migajas que nuestro padre había podido obtener de su fortuna. Los sirvientes ya se habían encargado de llevarse todo lo que pudiese tener un mínimo de valor como pago por su servicio y, lo que habíamos conseguido rescatar, lo habíamos empeñado para pagar esas extrañas deudas e impuestos que, estaba seguro, eran estafas con las que alguien quería conseguir que también acabáramos enterrados en el barro.


			Aun así, agradecí que Kiho no dijese nada sobre eso. Simplemente apretó los puños contra el mango del paraguas que hacía poco para cobijarla y recorrió el camino de vuelta a la casa.


			Cualquier excusa que la alejase de la tumba era bienvenida. No podía culparla. No a ella.


			Las vendas blancas aún sobresalían de las mangas de su blusón, manchadas con sangre seca. Las heridas no se estaban curando bien y se había dedicado a abrirlas casi a diario. Los últimos intentos silenciosos de despertar esa magia que dormía en ella. Podía ver su desesperación por conseguir que el dolor activase sus lágrimas de una vez, de que el hilo encontrase su camino…


			Me pregunté si mamá se habría arrepentido de todo, si se habría arrepentido de haber forzado tanto a Kiho, de haber usado su tiempo con nosotros de esa manera. Pero estaba seguro de que, incluso cuando la muerte le sonrió para llevársela, ella aprovechó su último aliento para maldecir a quien había destrozado a su familia.


			Y yo me prometí a mí mismo que no permitiría que aquel sufrimiento fuese en vano.


			—El pago.


			—Aún queda la mitad de la zanja.


			No me hizo falta girarme para comprobar que mi afirmación era cierta. Sabía perfectamente que el barro ni siquiera había cubierto por completo el barato ataúd que había conseguido pagar.


			Sin embargo, el inmenso hombre empapado que tenía enfrente pareció ofenderse.


			—Los brujos no sois de fiar.


			Yo no lo hice.


			Vi cómo los hilos dorados del trabajador se tensaban hacia mí y luego hacia el camino que había recorrido mi hermana. Me puse en medio para llamar su atención de nuevo. Los hilos se agitaron cuando me miró a los ojos.


			Ese color ya me había dado demasiados problemas. Tenía que buscar algo con lo que esconderlo. Al menos, de momento.


			Rebusqué en el bolsillo del pantalón las monedas que me quedaban. Quería guardar un par para invitar a Kiho a una comida caliente en la taberna del pueblo. Quizá no nos llegase para un plato de carne, pero podríamos dormir tranquilos con el estómago lleno. Un sueño bonito antes de la despedida. Una de la que a ella no le había contado nada aún.


			—¿Solo esto? —gruñó el tipo cuando le enseñé las monedas—. El pago es el doble.


			—Cuando acabes la zanja.


			No era verdad. No tenía más.


			Y el hombre lo sabía, no era la primera vez que alguien intentaba timarlo.


			La suerte de ver los hilos que hay en el mundo es que puedes saber quién quiere pegarte un puñetazo antes de que lo haga. Y decidir si te merece la pena recibirlo.


			Frené el golpe antes de que impactase contra mi mandíbula.


			Que el hombre no estuviese en forma me hubiese dado ventaja, si yo no hubiese estado tan hambriento. Era capaz esquivar sus movimientos y golpearlo cuanto fuese necesario. Podía ganar esa pelea, podía ganar cualquier pelea. Era la clase de luchador que le había prometido al grupo de mercenarios oscuros que me querían reclutar.


			Pero también sabía que ese sepulturero no estaba solo y, que cuando yo me fuese, Kiho sería la única con quien saldar las cuentas. Así que, en vez de eso, permití que aquel hombre se desquitase conmigo, que me diese una paliza que no me dejase demasiadas marcas. Quizás un ojo morado, eso al menos sería fácil de solucionar.


			Cerré los ojos esperándolo, pero el puñetazo nunca llegó. En vez de eso, un fajo de billetes me golpeó en la cara.


			—¿Es suficiente dinero para tus bolsillos?


			El papel se estaba mojando justo enfrente de la cara del sepulturero, llena de barro y aún roja por la ira. Sin embargo, miró los billetes con recelo, los cogió y se lo guardó en el bolsillo del pecho antes de ir a por su pala.


			—Servirá —escupió sin mirarme.


			Era muchísimo más de lo que habíamos acordado. Muchísimo más de lo que hubiese necesitado para mantener a Kiho durante un mes.


			—No necesito limosna. —El gruñido salió de mi garganta como si fuese un animal herido que aún se revuelve contra el cazador, listo para morder y usar las garras para luchar por su dignidad—. No quiero limosna.


			El hombre me miró de arriba abajo. Llevaba el bigote recortado de forma que parecía que tenía una enorme cola de gato anaranjada rodeando toda su cara y, debajo de ella, una amplia sonrisa que consiguió darme un escalofrío.


			—Me alegra escuchar eso, muchacho, porque no lo es. —Acercó el paraguas negruzco que usaba para protegerse de la lluvia hacia mí, por lo que nos quedamos a escasos centímetros—. Considéralo un adelanto.


			—¿Un adelanto de qué?


			Fruncí el ceño. Por un momento, pensé que los Sangre Nocturna se habían cansado de esperar. Que venían ya a por mí. Que no iban a dejar siquiera que me despidiese de mi hermana.


			Sin embargo, el hombre no parecía un mercenario, al menos, no esa clase de mercenario. Estaba algo panzón por la edad, pero fuerte, muy fuerte. Vestía el color rojo del uniforme militar de Aram, con un par de lanzas bordadas en cada antebrazo y, aunque había alguna medalla en su penacho, no portaba ninguna hombrera de pinchos en su uniforme. Aquello me tranquilizó.


			—Tengo un ejército espléndido, seguro que aprendes mucho de mí y de mis tropas. —Me colocó una mano en la espalda para animarme a pasear con él. No me moví y él no separó la mano. No pareció importarle—. Esta zona es increíble, la frontera. ¿Conoces el país vecino? Es hermoso en primavera, te llevaré.


			Miré a mi alrededor para cerciorarme mejor de lo que estaba ocurriendo. El hombre tenía hilos que lo conectaban con varios soldados que esperaban a una distancia prudencial y, en la lejanía, estaba seguro de que se unirían a una enorme casa de campo con terreno para entrenar a sus tropas.


			Era común en Aram que los nobles tuvieran pequeños ejércitos a su servicio, como perros de caza. En el país siempre había una o dos reyertas entre ricos que luchaban por conseguir un poquito más de terreno. Era nuestra forma de entretenernos: algunos tomaban el té, nosotros organizábamos una guerra.


			—¿Qué es lo que busca?


			Él sonrió ampliamente.


			—Alguien joven a quien formar. —Se acarició el bigote mientras me miraba, parecía que no era la primera vez que hacía algo así—. Un muchacho que tenga madera para ser general, mi general. Con quien pueda llegar a planear estrategias y moldearlo a mi modo de trabajo.


			Aquel hombre no necesitaba hilos para adivinar cuál era el precio de una persona y de sus secretos. Y el mío en aquel momento era terriblemente asequible. Así que tomé todo el aire que me permitieron los pulmones y lo miré a los ojos.


			—Soy Zoltán de…


			—Sé perfectamente quién eres. —Cerré la boca de golpe y su sonrisa se ensanchó aún más. La parte de mi espalda donde su mano seguía posada me picaba como si fuese un hormiguero furioso—. Pero no creo que tengas ningún título que pueda protegerte ahora. Más bien, creo que te acabaría matando.


			Ah, así que mi querido abuelo no había mantenido mi existencia en secreto. Al parecer no le importaba guardar las apariencias si con eso conseguía su objetivo.


			Me pregunté si ya habrían puesto precio a mi cabeza en palacio, si estarían contando los días que me quedaban como si se tratase de los preparativos de una fiesta. Quizá lo fuese.


			—Permíteme que yo sea quien te proteja, muchacho. —Su mano bajó un par de centímetros por mi espalda hasta colocarse cerca de mi cintura. Creo que esperaba alguna clase de emoción por mi parte; quizá que me escandalizase o que intentase responder. Pero en vez de eso, se encontró con un rostro sereno y sin expresión. Creo que también le gustó—. Tenemos enemigos comunes, seamos aliados. El odio une, ¿sabes?


			Fue la primera y quizá la última vez que le escuché decir algo con tanta razón. Desde antes de nacer, el odio era lo que había movido mi vida y, de alguna manera, lo único que había conocido.


			Apreté el puño en torno a las dos monedas que aún tenía en la mano. Los resquicios de una herencia arrebatada por ese odio. Una que me veía obligado a recuperar por venganza, que conseguiría duplicar para demostrar que mi odio era mayor que el de mis enemigos, los que se arrepentirían de cada aliento que me hubiesen permitido dar.


			Miré al hombre. Y esa vez, lo miré de verdad.


			Seguí sus hilos hacia el oro, hacia las tierras que quería conquistar y descubrí la ambición que no lo dejaba dormir por las noches. No parecía demasiado poderoso ahora, no era un gran señor de la guerra, pero deseaba serlo. Deseaba que su nombre recorriese todo un reino con terror y que se arrodillasen ante él. Podía verlo.


			Y también podía ver otras muchas cosas: oscuras, húmedas y sucias. Pero no me importaba. Porque yo podría trabajar con él.


			Al igual que el barro, el resto era un mal menor.


			—Mi hermana estará fuera de cualquiera de sus tratos.


			Me obligué a no mirar al camino que llevaba a la casa. Pensé en las heridas en las muñecas de Kiho, las que se volvía a abrir para buscar magia, que seguía abriéndose con un mínimo de esperanza para poder ayudar. Pensé en esa bruja que se había matado de hambre para evitar el periodo, porque sabía que, si sangraba antes de conseguir una lágrima de oro, significaba que nunca lo haría.


			Kiho no se merecía sufrir más.


			—Por supuesto que lo estará, yo no dirijo un orfanato. —Cerró el paraguas con un fuerte resoplido. La lluvia, tan agresiva hasta hacía un momento se había convertido en una caricia—. Esto es… una oferta de trabajo. —Me di cuenta de que tenía la nariz parecida a la de un cerdo—. Solo tengo un hueco en mi ejército. —Ya, estaba seguro de que era un eufemismo—. ¿Has tenido entrenamiento militar?


			No me dio tiempo a contestar mientras se paseaba a mi alrededor, observando mi cuerpo a través de la ropa empapada.


			Y yo lo miraba de vuelta, pero contaba las horas para poder dejar de ver la maldita cara de ese viejo. Me pregunté cómo podría agilizar el proceso.


			—Mis amigos me llaman Lobo. —Casi me arrancó la mano cuando me atrajo hacia él y su aliento me golpeó en la nariz—. Estoy deseando que un príncipe bastardo se arrodille ante mí.


			Sí. Lo iba a hacer. Iba a convertirme en el juguete que buscaba, pero ese idiota no sabía que había escogido a un peligroso compañero.


			Ya veríamos quién sería el último en arrodillarse.


			Me tendió una mano enguantada, las arrugas de la cara se le enfatizaron aún más cuando mostró los dientes amarillentos al devolverle el apretón.


			—¿Visitaremos Garland, entonces?


			









I


			Anahí


			La corona reposa en su cabeza, hecha de flores, oro y cristales brillantes. Sonríe dulcemente mientras sostiene un ramo de margaritas y rosas blancas entre las faldas de su vestido rosa perlado. No hay rastro de sangre en sus manos, no hay maleza a su alrededor. Y ese ojo, ese único ojo castaño, solo muestra felicidad y dicha, ajeno a todos los crímenes del mundo, a todos los horrores que ha cometido.


			—No lo quiero.


			De verdad que el pintor pensaba que esta vez lo había logrado, que había hecho un buen trabajo al retratarme.


			No me quedo para recoger los pedazos de su corazón. No tengo tiempo para eso.


			La corona me pesa en la cabeza, es incómoda y extraña. Demasiado apretada. Supongo que mi madre tenía la cabeza más pequeña que la mía.


			—Los edificios oficiales no pueden seguir sin retratos de su reina.


			La voz de Serena también me incomoda. Igual que sus lecciones sobre protocolo y su calendario de reuniones con los nobles. Pero no puedo ignorarla.


			—Pues tendrán que pintar algo que me refleje de verdad.


			No puedo pararme, sigo con el paso firme por las escaleras que salen de la sala de guerra. Ni siquiera he pasado por mis aposentos para ir al aseo. Y los nervios le están jugando una mala pasada a mi estómago.


			—Paso revista a las tropas en diez minutos —intento librarme de Serena, pero ella se cruza de brazos—. Necesito ver en qué condiciones están nuestros ejércitos para la guerra.


			—Lamentables.


			Taron, a mi derecha, ahoga un intento de risa involuntaria para aplacar su propia tensión, pero Serena lo fulmina con la mirada.


			La joven capitana se coloca en mi camino impidiéndome el paso. Lleva el uniforme azul impoluto, lleno de medallas y símbolos de Garland por su valiente servicio durante la invasión.


			Serena fue una espía de la Resistencia. La siguiente en el cuadro de mandos después de que Cuervo y Tristana muriesen cerca de Dorca, así se hizo líder de los rebeldes. En parte, también porque lideró el ataque al palacio desde dentro, vestida con un horrible cancán de novia.


			Increíble, me pregunto quién le consiguió ese atuendo.


			—¿Qué guerra? —Sus ojos del azul del hielo se abren de par en par. Su cabello también es de un rubio tan claro que le hace parecer una muñeca de porcelana—. ¿Qué te hace pensar que estamos preparados para una guerra?


			—Para eso te pago. —Me encojo de hombros y sigo adelante.


			Pero me agarra del brazo, impidiendo mi avance.


			—Me pagas para muchas cosas, Anahí. Principalmente para hacerte de niñera.


			Veo la furia en su mirada.


			Serena recogió el testigo de capitana general de los ejércitos de Garland después de que Zoltán se fuese. Ella es el principal mando del reino cuando no me encuentro en el palacio y, a veces, también cuando yo estoy aquí.


			Todos la obedecen. La obedecemos.


			—¿Y para qué tenemos a Taron entonces? —gruño mientras trato de esquivarla.


			Las escaleras de piedra me llevan directamente hacia las salas de entrenamiento de los soldados. Aún hay motas de sangre que marcan el camino de quienes batallaron aquí para liberar el reino. Los sirvientes han intentado utilizar las alfombras más manchadas en los lugares menos transitados por cortesanos y visitantes, pero a mí me relaja ver esa suciedad que ha sido imposible eliminar. Tener una prueba de que todo aquello ocurrió de verdad. Aunque nadie se atreva a decirlo en voz alta.


			—¿Y qué quieres hacer con esa basura que has traído?


			Zoltán.


			Arrugo la nariz con asco y sé que el gesto es el mismo en mis compañeros. Algunos de los sirvientes agudizan el oído mientras abren las cortinas o pulen los suelos. Todos conocen al antiguo capitán, aunque solo sea porque estuvimos prometidos.


			¿Que qué quiero hacer con él? Quiero matarlo. Quiero manchar la hoja de mi espada con su sangre. Quiero reventarle esa cara de idiota contra el suelo.


			Pero no puedo. Al menos, no de momento. Se lo prometí a Kiho.


			—Después lo llevaré a Dorca. —Me conformaré con meterlo en una oscura y húmeda celda bajo tierra—. Lo llevaré personalmente.


			Serena está a punto de protestar, pero acaba poniendo los ojos en blanco y haciendo un gesto aburrido con la mano.


			Agradezco esa cuerda más larga en algunas ocasiones.


			Miro las escaleras que llevan a la torre donde tengo a ese idiota encadenado desde que llegamos. Supongo que entrar en el palacio pateándolo no ha sido lo mejor para mantener esa imagen de reina serena y grácil que Serena y Taron han estado instándome a aparentar.


			Pero sé perfectamente que, bajo el semblante recto y perfecto de Serena, también lo ha disfrutado.


			—Quiero verlo sufrir. —Serena sigue mi mirada, leyendo cada uno de mis pensamientos—. Quiero que sufra como nos hizo sufrir a nosotras. —Después me agarra de la muñeca, más fuerte—. Tienes que hacerlo tú.


			—Lo sé.


			—Matarlo será el capítulo final para…


			—Lo sé —la corto.


			Un par de cortesanos pasan a nuestro lado y llevan a cabo una reverencia muy exagerada, tanto que casi rozan la alfombra con la nariz. Pero se alejan rápido, quizá por la tensión en el ambiente o porque no me he dado ni un baño desde que llegué a Garland.


			Me pregunto cuánto tiempo llevan aquí. Normalmente se instalan en los aposentos destinados para cortesanos y nobles, esperando encontrar favores y chismorreos a cambio de su, según ellos, exquisita compañía. Pero cuando se dan cuenta de que no contamos con las fiestas a las que mis padres acostumbraban y que La Flor tiene espinas… No duran mucho hasta que les aparecen nuevos compromisos en sus fincas.


			Otra cosa por la que a Serena le encanta reprenderme, como si fuese culpa mía. Nos interesa su favor, pero no hago nada para ganármelo.


			—Necesito sacar a Kiho de ahí —digo mientras me paso una mano por la cara, frotándome la mejilla izquierda—. Ella se ha sacrificado por mí.


			Taron aparta la mirada, dolido.


			Los ojos dorados de Kiho mirándome mientras esa bruja, Oona, le sostenía las mejillas… Me da pánico dormir por si esa imagen decide visitarme en mis pesadillas.


			Serena también rehúye mi mirada, aunque no creo que lo haga por dolor y pérdida. Le hemos contado todo lo que ha pasado en Damantia, desde el momento en el que encontramos a Kiho en la frontera —información que yo quise omitir en su momento, pero, por supuesto, sus soldados le hicieron un informe detallado; creo que debería hablar con ellos y recordarles que también me juraron lealtad a mí— hasta cómo varios guardias me tuvieron que sacar de aquella sala del trono. De cómo la arena de la ciudad se tornó gris bajo nuestros pies, junto al cielo y el resto de la ciudad; las pocas plantas que crecían en el jardín se secaron ante el contacto del poder de Oona.


			Fue una locura, toda la ciudad empezó a huir con lo puesto.


			Ahora tenemos un problema enorme con los refugiados en la frontera. No tenemos nada que darles de comer.


			—Kiho hizo lo que creyó más conveniente, se lo agradezco. Garland no puede quedarse sin reina. —El comentario me duele, pero sé que es la forma en la que Serena me muestra su aprecio, así que asiento. La capitana frunce el ceño con la vista fija en mis manos, más bien en donde se encuentran apoyadas—. ¿Me la enseñas?


			La espada.


			Un sentimiento extraño se ha apoderado de mi cuerpo desde que me fue entregada. Se ha instalado en mi nuca como un cosquilleo suave pero constante, como un dolor al que te acostumbras. Pero la sola idea de desenvainarla, de ver esas cicatrices negras y serpenteantes de la hoja o de leer la excelente caligrafía que la forja… me produce escalofríos.


			—Ahora no. —Emprendo el camino hacia la sala de entrenamiento, donde ya me esperan algunos de los militares de más alto rango. Me giro hacia Serena—. Te la mostraré a solas.


			Y ni siquiera ella puede contestar a una orden tan directa.


			El ejército es un desastre. Los años de invasión de Aram hicieron que contáramos con armamento y efectivos, pero la constante lucha contra los rebeldes obligaba a renovar las armas cada mes.


			Ahora ambos ejércitos se han unificado y ahí es donde reside el problema. Permitimos que aquellos que no quisieran seguir sirviendo se marchasen a sus casas para convertirse labrar la tierra —necesitábamos agricultores con urgencia— sin que contasen como desertores, pero muchos, sobre todo los que habían pertenecido a las tropas de Lobo y no conocían nada más que la brutalidad de su mando, decidieron seguir con su trabajo. Un cambio de uniforme no es tan dramático si solo buscas sobrevivir y un sueldo que te permita unas cuantas botellas al mes.


			Pero luchar codo con codo con alguien que hasta hace poco era tu enemigo es otra historia. La convivencia es complicada. Y ser a quien ambos ejércitos deben proteger ya es una misión suicida.


			Misión que recae sobre mí.


			Me paseo por las filas de hombres y mujeres vestidos de azul. Escudriño sus caras más que su forma física, sé que Taron se encarga de su entrenamiento. Y lo que me encuentro… no es amabilidad.


			Me juzgan: algunos porque aún me recuerdan como la asesina que una vez fui, otros porque no creen que sea capaz de comandar un país, mucho menos un conflicto. No les culpo.


			Serena, en cambio, se mueve con gracia entre los soldados, explicándome nuevas estrategias que ni siquiera entiendo. Los ojos de los soldados son más amables cuando se fijan en ella, pero solo un poco. Aún tenemos mucha confianza que ganar, y no sé si lo conseguiremos.


			Después de contabilizar las legiones que tenemos en Calania, la capital de Garland, y escuchar a Serena y sus generales —todos antiguos rebeldes— hablar de las tropas que hay desplegadas en puntos estratégicos del reino, me vuelvo hacia los soldados.


			Siguen firmes, esperando unas palabras de su reina. Un mensaje.


			Tomo una bocanada de aire que no me llena los pulmones. Las manos me sudan y siento todos esos ojos mirándome, esperando algo de mí.


			Se me cierra la garganta.


			Serena sonríe a mi lado, haciéndome un gesto con la cabeza para que avance, como si temiese que se me hubiese olvidado cómo debo comportarme. Quizá sea eso.


			He practicado estos discursos desde que subí al trono. Incluso antes; pero ahora, ante todos estos soldados mirando al frente, esperando que su reina les hable, que les dé una razón para luchar, para seguir adelante, siento que mi mente se ha quedado totalmente en blanco.


			Me pica horrores el lugar donde debería estar mi ojo derecho.


			—Descansen, soldados —digo.


			Y las filas se rompen.


			Igual que la paciencia de Serena.


			Pero tendrá que conformarse con eso por hoy.


			—¿Con quién más podríamos contar para esta guerra? —gruño antes de que Serena empiece con sus reprimendas.


			—Hay multitud de hijos de nobles esperando a poder conseguir un título de guerra.


			Coloca las manos una encima de otra sobre su abdomen, en pose solemne, y me mira de arriba abajo, centrándose en mis caderas. Es entonces cuando comprendo por qué se ha estudiado esa lista.


			—Solo son bebés que me darían bocas que alimentar mientras lloran por su mamá, no soldados.


			Taron se cruza de brazos, sin mostrar expresión alguna. Tampoco lo niega, lo que confirma que tengo razón.


			Serena también lo sabe, pero igualmente avanza un paso hacia mí, insistente.


			—Nos darían oro para financiar la guerra, y puede que…


			Oh, sí, se ha estudiado esa lista a conciencia.


			—Putas arcas vacías —lo digo en voz alta. Demasiado alta. Serena y Taron me protegen de forma instintiva: se acercan más y comienzan a charlar para intentar que mi frase parezca traída por una conversación completamente diferente. Me cuido de bajar el tono antes de añadir—: Aceptamos cuidar a niñitos de mamá a cambio de limosna.


			—¡También son tu pueblo! —me reprende Serena entre susurros.


			Pongo mi único ojo en blanco.


			—Vale, mis queridos niñitos de mamá —gruño. Comienzo a caminar hacia las escaleras de nuevo. Ambos me siguen a una distancia cercana, pero con el respeto que impone mi título—. ¿Qué más? ¿Hay veteranos? ¿Rebeldes que aún no se hayan unido a nosotros?


			—Podríamos pedirle tropas a Aram, pero eso supondría tener en contra a la mitad de Garland.


			Nuestra posición actual no es la mejor para algo así, pero no me cerraré a esa posibilidad si me permite salvar a Kiho.


			—¿Y estarían interesados en una alianza? —interrumpe Taron—. Le hiciste un feo muy grande a su heredero.


			Noto la mirada de desaprobación de Serena, pero decido ignorarla por completo y repasar las armas colgadas en la zona de entrenamiento. Estiro la mano para acariciar las ballestas. El dedo se me queda impregnado de polvo.


			Definitivamente no parecen muy solicitadas entre los guerreros.


			—Tenemos a Zoltán para negociar. Puede que se haya ganado algo de tiempo.


			Serena me mira con duda.


			Ah, es verdad, aún no le he contado quién es su hermana. ¡Ni su abuelo! Pero todo a su debido tiempo.


			—No creo que eso sea tan efectivo como piensas —susurra Taron pasándose las manos por el pelo.


			Me encojo de hombros.


			Los soldados han vuelto a entrenar. Antiguos rebeldes agarran lanzas de madera y se preparan para pelear contra los que alguna vez fueron leales a Lobo. No hay amistad entre ellos, y puede que nunca la haya, pero trabajan codo con codo.


			—El odio une —digo mientras miro a la cara a dos soldados.


			Arrugan la nariz en una mueca de desprecio cuando descubren mi atención fija en ellos.


			Taron me ha pedido mil veces que baje a entrenar con las tropas como lo hago con mis guardias personales, pero es superior a mis fuerzas.


			Sé que él sabe en qué estoy pensando cuando me alejo de los gritos de los soldados y de la vista incómoda de mis enemigos. Lo sé porque, en cuanto la oscuridad de los pasillos nos envuelve, siento cómo me agarra de la mano y me atrae hacia él.


			Serena sigue avanzando, como si no hubiese ocurrido nada.


			—Te quiero —digo mientras me hundo aún más en su pecho, como si él me pudiese proteger de todos los males del mundo.


			Debería, para eso le pago.


			Escucho el latido de su corazón y su respiración tranquila, pero me mantengo erguida. Tensa.


			—Lo sé —dice, acariciándome la cabeza. Él también necesita asearse, huele a rayos—. Yo también te quiero, Ana —me aleja un poco de él para mirarme directamente a la cara y esbozar una sonrisa—, por eso haces que este trabajo sea tan complicado.


			Dos sirvientes pasan rápido a nuestro lado, escandalizados por la escena. Que hablen, me da igual.


			Algo se va a perder en esta guerra, lo presiento. Solo espero que no sea alguien que me importe.


			Llegamos a Dorca pasados dos días. Me han colocado flores en el pelo y Serena ha insistido en que use un vestido crudo, de corte simple, pero que acentúa mi figura femenina. Peleé durante horas explicándole que íbamos a una prisión, no a un baile, pero tras toda una mañana escuchándola decir lo importante que es mi apariencia y el símbolo que todo el mundo espera que sea, acabé cediendo, por el bien de mi país y de la poca paciencia que me queda.


			Así que aquí estoy, en una oscura y húmeda celda bajo tierra, donde nunca llega la luz del sol, vestida como si fuese a ir a tomar el té con mis nuevos amigos: los criminales más fieros y peligrosos de Garland.


			—Qué agradable es estar en casa, ¿verdad? —pregunta Zoltán.


			—Cállate —gruño.


			Los bajos del vestido ya se han manchado de mugre y agua estancada.


			—Quitarse los zapatos, esa máscara de rectitud frente a los demás… Ser uno mismo. ¿No te parece, princesita?


			Me llevo una mano a la empuñadura de la espada. Sé que no tengo que caer en su juego, por mucho que me provoque o me cabree, pero ganas de rebanarle el cuello no me faltan.


			Aún lleva la misma chaqueta negra de la ceremonia de coronación, igual de impoluta, ni siquiera el hilo bordado parece haber sufrido un ataque. Su pelo salvaje sigue como siempre, aunque despeinado y con algo de sangre seca pegada en algunos mechones.


			Se apoya en los barrotes de la celda y arquea una ceja. Me mantengo fría, sin expresión.


			—¿Y qué vamos a hacer ahora, querida Anahí?


			Agarro una de las sillas de madera que hay fuera de la celda para los centinelas. He pedido que nadie nos moleste, pero estoy segura de que hay varios escoltas esperando en la esquina. Siempre los hay.


			—De momento, vas a contestar a unas cuantas preguntas.


			Me siento. La humedad no le sienta demasiado bien a la silla, que cruje ante mi peso. A mí tampoco.


			Inspiro profundamente, aunque me arrepiento cuando capto el hedor. La cárcel de Dorca no es mi lugar favorito en el mundo, solo vengo cuando es necesario: ahora por Zoltán, la última vez por Kiho.


			No, no quiero pensar en ella ahora.


			Los grilletes de Zoltán rozan los barrotes. Me mira de arriba abajo, es la primera vez desde que dejó Garland que no tengo que tener miedo a que se escape. Por fin lo he atrapado, pero no me siento satisfecha.


			—Quiero verla.


			Sigo su mirada hacia mi espada, la que aún no me he atrevido a desenvainar.


			—Y yo quiero matarte con ella.


			Nos sonreímos, de la forma más falsa que podemos. Pero esta vez, no esperamos un paripé del otro.


			—¿Por qué me odias tanto, princesita?


			—¿Quieres la lista corta o la larga?


			Me recuesto en la silla, con una mirada incrédula. Él tampoco parece serio, pero me mira de forma intensa.


			—Tenemos un objetivo en común, sería más sencillo que me sacases de aquí y trabajásemos juntos. Es una buena idea, piénsalo.


			—Pienso en ponerte una mordaza —entrelazo los dedos—, pero necesito que hables.


			Se encoge de hombros y asiente, esperando.


			—¿Qué intentabas con lo de Oona? —pregunto.


			—Conseguir la magia de la que hablan las leyendas.


			—¿Para qué?


			—Para conseguir poder. Se suponía que iba a ser para mí, no para… —frunce el ceño y veo los sentimientos cruzando por su mente— esa cosa.


			Esa cosa tiene el rostro de su madre.


			Noto cómo aprieta las manos contra los barrotes. Tiene la mirada perdida en un charco de agua estancada que se ha formado fuera de la celda. Está perdido en su mundo y en sus pensamientos, lejos. Me recoloco en la silla, pero las patas rechinan contra el suelo y Zoltán sale de su ensimismamiento.


			Sacude la cabeza y me mira, como si se hubiese ido y ahora que ha vuelto necesitase un segundo para analizar la situación primero.


			—Mi oferta sigue en pie, deberíamos trabajar juntos. —Saca una mano entre los barrotes, pero los grilletes impiden que se mueva cómodamente.


			Miro la mano extendida y esa sonrisa de superioridad. Ahí está, el que fue el capitán de Lobo durante tantos años, el que me hizo pensar que quizás él estaba tan atrapado como yo. Solo para acabar siendo el cerebro detrás de tanto sufrimiento.


			—No eres de fiar, Zoltán —digo, levantándome de la silla. Esta conversación no va a llegar a ninguna parte—. Solo te importas tú mismo y te da igual a quién pisotees.


			—Vamos, no deberías ser tan rencorosa. Necesitaba tu sangre, pero no te maté y… —me sigue el paso mientras camino paralela a los barrotes— con un ojo ves perfectamente.


			Me paro en seco para mirarlo. Su cara me cabrea, siempre lo ha hecho.


			—Ni siquiera te importa Kiho —escupo.


			La sonrisa le desaparece de la cara ante mis palabras. Mantengo el mentón alto, pero me alegra tener unos barrotes entre ambos, porque estoy segura de que si pudiese saltar a mi yugular, lo haría.


			—La abandonaste, dos veces que yo sepa. —No permito que vea que me intimida, mantengo la actitud altiva—. Pero seguro que fueron más.


			—Ella decidió no venir —gruñe, y los pelos de los brazos se me erizan.


			Pienso en Kiho atada en la frontera de Garland, cuando la encontré por primera vez. Sola, esperando a que los guardias la recogieran. Ella me contó que fue él quien la dejó allí porque no quiso unirse a su plan.


			Pienso en la pelea en las calles de Damantia cuando tenía aquella herida tan fea en el costado… Aunque puede que esa parte fuese un poco mi culpa. Pero él vio cómo nos peleábamos, él lo vio y no hizo nada por Kiho. Prefirió salvarse a sí mismo antes que a su hermana.


			Zoltán sigue mirándome con el semblante serio, ha dejado a un lado sus juegos. Ahora me observa como si fuese la primera vez que me viese, como si yo fuera un enemigo con quien debe calcular sus posibilidades de victoria.


			—Majestad. Debería ver esto —me llama un guardia. Por sus jadeos, parece que ha venido corriendo desde los niveles superiores.


			No dejo de mirar a Zoltán, no pienso perder esta pelea de egos.


			—He dicho que no quiero que me molesten —gruño.


			Pero Zoltán sonríe y niega con la cabeza levemente.


			—Da igual todo lo que creas que me odias, Anahí. No puedes tenerme en esta celda para siempre.


			Se apoya en los barrotes de nuevo y mira al soldado, que le devuelve la mirada y abre la boca, pero al momento vuelve a adoptar una posición firme y se dirige a mí. Ya no le debe nada al mando de Zoltán.


			—Majestad, se están aproximando… —Lo intenta de nuevo.


			—¿Por qué? —Me acerco más a los barrotes, clavando la vista en esos ojos dorados.


			—Majestad, son soldados enmascarados —insiste el soldado.


			Giro bruscamente hacia él, que se asusta ante mi expresión.


			Zoltán pega la cara a los barrotes tanto que siento el suave ronroneo de sus palabras cuando llegan a mí.


			—Porque soy tu mejor arma contra esas marionetas.


			Será bastardo.


			El calor de Dorca es tan agobiante como siempre. Llega de todas partes, la arena del desierto de Damantia se pega en mi cara y la tierra árida de Aram dibuja el paisaje en esta esquina del reino donde casi convergen las tres fronteras.


			Por lo menos, todos los acantilados lo hacen un lugar estratégico y fácil de defender ante emboscadas.


			Taron está esperándome en un terreno elevado de la entrada de la prisión. Mira al horizonte con preocupación, tamborileando sus enormes dedos contra sus también enormes bíceps.


			Está nervioso.


			Y eso es altamente preocupante.


			Pero, en realidad, todo el mundo parece nervioso. Los soldados, Taron, los dos nobles con pelucas enormes que hay a su lado…


			Espera, ¿qué?


			Eso me pone nerviosa a mí. ¿Qué hacen civiles aquí?


			El más joven se estira como un ganso cuando me ve pasar. Lleva una cajita entre sus manos enguantadas y ya puedo notar el hedor a las cien mil colonias en las que se ha bañado para esta visita.


			Tengo que disimular cuando siento una náusea y Zoltán se ríe a mi espalda. Esto ya es bastante malo sin este idiota cerca. Lo quiero matar.


			—¡Majestad! —El noble más anciano, seguramente el padre del joven, hace una reverencia en la que casi besa el suelo—. Qué gran honor que haya accedido a que la visitemos en este hermoso día.


			¿Yo he accedido? Ahora sí que me quiero reír.


			El hombre hace un gesto a su hijo con el bastón que usa para caminar, o más bien lo aporrea con el mismo para que el delgaducho deje de balbucear e incline todo el cuerpo.


			—Son el duque de… —empieza a susurrarme Taron cuando se acercan para intentar besarme la mano.


			Pero estoy demasiado cabreada como para prestarles la más mínima atención.


			Maldigo a Serena y sus arcas.


			Me asomo al precipicio e intento centrar mi atención en cuestiones más importantes. Distingo a media docena de hombres y mujeres que se dirigen hacia nuestra posición. Lo hacen de forma lenta y descoordinada, como si hubiesen olvidado ordenar a sus piernas la forma correcta de avanzar.


			Sin embargo, esos soldados enmascarados no se detienen por nada, ni las flechas y ni los cañones los intimidan. Algunos tropiezan y se caen, pero da igual cuán malheridos salgan, se levantan y siguen avanzando.


			—¿Están muertos? ¿Como Lobo? —pregunto a nadie en concreto, porque nadie puede saber a qué me refiero.


			Solo yo estuve allí en aquella batalla, solo yo vi lo que había bajo la máscara.


			El muchacho noble con las ropas llenas de bordados de flores y pájaros se acerca aún más a mi lado. Noto cómo le tiemblan las manos y las piernas. Lanza varias miradas a su padre buscando aprobación antes de tragar saliva y abrir la boca, pero ningún sonido llega a salir de ella.


			No tengo tiempo para esto.


			—Pobrecito, se lo va a comer vivo. —Zoltán nos mira con gesto divertido. Enarco una ceja hacia él. Aun con los grilletes en las muñecas, no tiene la actitud que debería mantener un prisionero—. No deberían estar como cuando te enfrentaste a Lobo. En ese momento ya se había agotado su magia, pero a Oona le interesa mantenerlos fuertes.


			—Parece que sabes mucho de esto. —Taron se cruza de hombros.


			—Se me da bien la magia de manipulación. Es mi punto fuerte.


			Al fin y al cabo, son sus máscaras.


			Taron está a punto de abrir la boca para decir algo más, pero uno de los guardias de la prisión se acerca a él y lo interrumpe para hablarle sobre algún tema de seguridad. Le hago un asentimiento para indicarle que tiene permiso para retirarse. Él mira a Zoltán con desconfianza, pero estamos rodeados de guardias, tengo escolta suficiente para contraatacar a un hombre encadenado.


			Taron realiza una de esas absurdas reverencias a las que está obligado si estamos en público y se aleja con el hombre. Seguramente se dirijan al balcón más alto de Dorca, donde ya están preparadas las armas de defensa.


			¿Pero podremos atacar a esos enmascarados?


			Se acercan lentamente, como si fuese en peregrinación. Observando el terreno y sin demasiado interés en sus pasos.


			¿Qué haremos cuando lleguen hasta nosotros? ¿Dispararles a sangre fría? ¿O pecar de benevolentes y arriesgarnos a que ataquen por sorpresa?


			El muchacho noble roza sutilmente los dedos contra las mangas de mi vestido. Un acercamiento muy estudiado y nada natural para intentar que nuestras manos se rocen, pero consigo alejarme rápido en busca de un guardia para que me alcance un catalejo.


			El noble casi se tropieza ante ese movimiento no calculado. Zoltán ríe mientras me sigue y se para justo delante del muchacho.


			—Amigo, yo estuve a punto de casarme con ella. —Sonríe mostrando todos los dientes. El joven da un paso hacia atrás y traga saliva—. No quieres eso, de verdad.


			—No estoy de humor para tus juegos —digo mientras me coloco el catalejo decorado con finas flores en el ojo bueno—. Si no estás aquí para ayudar, puedes volver a la celda.


			De pronto, los enmascarados se detienen formando una línea. Las puntas de sus zapatos marcan un límite invisible. Las máscaras negras parecen mirarme directamente a mí, esperando. Un escalofrío me recorre la columna y un recuerdo incómodo invade mi mente.


			De repente, se dan la vuelta y se van. Sin obtener nada, sin pedir nada. Simplemente, empiezan a caminar hacia el lado contrario.


			—Parece que hemos averiguado el rango de poder de Oona. Supongo que está encerrada en el palacio de Damantia.


			Zoltán me quita el catalejo de las manos. Un par de soldados gruñen ante el movimiento. Los grilletes tintinean mientras se lo coloca en el ojo de forma incómoda.


			—¿Y qué significa eso?


			—Que no ha matado a Kiho aún. Y no creo que lo haga. —Pliega el catalejo y se lo da al guardia más cercano—. Sus hilos llegan hasta ahí, si sus marionetas sobrepasan su límite, dejará de poder controlarlas.


			Miro a mis soldados, que siguen con la atención fija en el horizonte; al noble, que balbucea cada vez que nuestros ojos se cruzan, y a Zoltán, que parece que está pensando en lo mismo que yo, por lo que no me sorprende su falta de reacción cuando hablo.


			—Tenemos que hacernos con uno de esos cuerpos. ¿Cómo podemos capturar uno?


			Zoltán asiente. Se lleva un dedo a los labios y me dedica una media sonrisa. Mi mano roza de forma automática la empuñadura de mi espada.


			—Ofrécele algo que quiera. Algo a lo que no se pueda resistir y que esté justo en el límite del rango de su magia. Solo como cebo. —Su sonrisa se ensancha—. Puede que se arriesgue.


			Enarco una ceja.


			Kiho habló sobre la magia, sobre cómo funcionaban los hilos que conectan el mundo. Incluso yo sentí esa necesidad, ese amplificador hacia mis deseos cuando me puse la máscara. Tendría sentido que su plan funcionase. Pero ¿qué tenemos nosotros que haga que se arriesgue tanto?


			—Mi Flor, yo… —El noble vuelve a la carga, se acerca aún más y puedo oler su perfume de hortensias. Pero no me mira a la cara, no se atreve. No es adecuado—. Yo quiero protegerla a usted. A Garland.


			Los enmascarados se siguen alejando.


			—Es arriesgado, pero podría funcionar —dice Zoltán a mi espalda.


			Sus palabras suenan como un ronroneo juguetón. Disfruta esperando a que le ruegue que me cuente ese plan que se le ha ocurrido.


			Suspiro hastiada. No tengo tiempo ni ganas para seguir sus juegos. Pero no encuentro otro modo.


			—En el jardín del mundo, la rosa más hermosa he encontrado y… —El noble se pone de rodillas, con la mano en el pecho y sigue recitando y recitando cursiladas que ha memorizado con su institutriz durante semanas.


			Le sonrío para no perder las maneras, pero mi atención sigue fija en Zoltán.


			—Si tienes un plan, adelante.


			¿Qué estoy dispuesta a arriesgar?


			Por Garland.


			—¿Me concedería, Mi Flor, el honor de…?


			Por Kiho.


			—No te va a gustar, ¿de verdad quieres intentarlo? —Esos ojos dorados brillan con picardía.


			Por mí.


			—Haz lo que tengas que hacer —digo sin mirar a nadie en concreto.


			—Me llena de felicidad, Majestad. —El joven noble se levanta de nuevo.


			Creo que he accedido a un paseo con carabinas o a alguna chorrada de esas sin darme cuenta. Lo gestionaré más tarde.


			—Ordénamelo —susurra Zoltán en mi oreja. Su aliento cálido me hace cosquillas—. Solo vivo para servirte.


			Siento un escalofrío.


			—Hazlo —gruño.


			—Está bien, princesita. —Los grilletes me rozan la cintura cuando se aleja entre risitas—. Los tentaremos con lo más valioso que tenemos.


			El joven noble frunce el ceño cuando Zoltán se aleja, pero mantiene su atención en mí, mientras yo miro el horizonte, a esos pobres diablos que se alejan arrastrando los pies y buscando su lugar en la fila. En el mundo.


			El joven heredero se inclina ante mí y pierdo la concentración. Su padre tiene una mueca orgullosa, como si fuese el ganador de la feria al cerdo más gordo.


			Y entonces veo la caja en su mano.


			Mierda.


			Mierda, mierda, mierda.


			No he atendido a lo que me decía.


			¡Es que no tendría que haber tenido lugar! ¡No ahora! ¡No aquí!


			Miro a su padre, tan barrigón y orgulloso. Con tantas joyas adornando sus dedos. No puedo ofenderlo. Busco a Taron con la mirada, con rapidez. Está en uno de los balcones superiores, también mirando al horizonte y hablando con guardias y soldados. Demasiado concentrado en la tarea como para ocuparse de mí.


			Estoy sola.


			Joder, joder, joder.


			El chico sonríe mientras dice algo que no consigo entender. El polvo blanco que ha utilizado para maquillarse le mancha las solapas de la chaqueta.


			No puede ser.


			No quiero este problema en mi vida.


			Que alguien me saque de aquí.


			Quien sea.


			Como sea.


			Por favor.


			Escucho los gritos y las maldiciones antes de darme cuenta de lo que ocurre. Algo me golpea la espalda con fuerza. No me da tiempo a buscar un agarre en la barandilla de hierro. Mis pies resbalan y caigo rodando contra la roca de arenisca que forma los pequeños acantilados alrededor de Dorca.


			Siento los rasponazos en la piel y cómo el vestido se rasga mientras intento proteger mi cara. Cuando por fin termino de rodar, mi ropa ha quedado manchada de un horrible rojo polvo salpicado de sangre.


			—Al menos tú no ibas con las manos atadas. —Zoltán aparece a mi lado, sonriendo. El muy malnacido me ha empujado—. Ya me darás la gracias por salvarte del idiota.


			—Lo que voy a hacer es meterte una flecha entre ceja y ceja.


			Se ríe. Y estoy tentada a desenvainar la espada y partirlo en dos, tanto que siento cómo mi mano ya se desliza por la empuñadura de oro.


			—Mira, tenemos público.


			Alza el mentón a las colinas, desde donde una marioneta, un hombre joven vestido con ropas de Damantia, nos observa. Una máscara de conejo oculta sus facciones, pero estoy segura de que es uno de los nobles que quedaron encerrados en el palacio.


			—Vamos a hacerlo venir hasta aquí.


			—¿Qué? ¿Cómo?


			Zoltán me tiende una mano para ayudarme, pero la rechazo y me levanto por mi cuenta, a lo que él simplemente se encoge de hombros.


			—Ella quiere tu cuerpo.


			Ah, sí. Yo soy el cebo. ¿Por qué no me sorprende? A estas alturas ni siquiera me ofende.


			Comienzo a caminar descalza, he perdido los tacones durante la caída. Ya le dije a Serena que no era el mejor calzado para la prisión.


			—Hizo un trato con Kiho.


			—Sigue queriendo tu cuerpo. Nadie se resiste a tus encantos. —Me guiña un ojo y después frunce el ceño. Nos hemos alejado bastante del edificio principal, pero los soldados ya están buscando la manera de bajar a por mí. Algunos incluso están calculando si pueden lanzarse también por el precipicio. No se lo recomiendo—. Vamos, movámonos antes de que venga tu niñera. Por favor, tenías más libertad conmigo.


			—Y mira cómo acabaste —gruño.


			Las piedras se me clavan en las plantas de los pies. El aire es denso, demasiado cálido y el olor de la sangre de mis heridas me trae recuerdos de lo que pasó aquí mismo hace más de un año, un día que quiero enterrar para siempre.


			—Por eso te atan en corto, ¿eh?


			Le lanzo una mirada dura para indicarle lo poco que me ha gustado ese comentario, y sigo caminando. Aún no se me han curado las contusiones de la batalla en Damantia y ya puedo notar cómo me van saliendo nuevas en la espalda y en los muslos.


			Zoltán abre la boca para soltar algún comentario gracioso, pero se calla antes de empezar y señala el horizonte; sigo su mirada.


			El enmascarado gira la cabeza, con duda. Parece que olfatea el aire.


			—Tenemos que llegar hasta el límite.


			Seguimos avanzando más rápido. Los gritos de los soldados están cada vez más cerca. El tintineo de los grilletes de Zoltán suena a cada paso apresurado y me roza el brazo. Él puede controlar dónde está el límite de su magia mejor que cualquiera; al fin y al cabo, es un brujo. El creador de las máscaras y el cerebro de todo…


			Mierda.


			—¿Cómo sé que cuando lleguemos al borde no me vas a volver a empujar, Zoltán?


			Paro y me giro para mirarlo, lo más serena y autoritaria posible.


			Él esboza una media sonrisa.


			—No lo sabes.


			Y me empuja.


			Tropiezo con mis propios pies, pero mantengo el equilibrio. El conejo corre hacia nosotros, hacia mí, con alma de cazador. Instintivamente llevo una mano a la espada, pero Zoltán me lanza una mirada de advertencia.


			Lo queremos vivo, claro.


			Así que me doy la vuelta y corro. Soy la presa. Corro y corro hacia la prisión, aunque el conejo es mucho más rápido. No se cansa. Está decidido a atraparme.


			Veo a Taron y a los demás corriendo hacia mí. El noble se ha quedado en el balcón, casi desmayado por los nervios y la impresión.


			Sigo corriendo hasta que siento sus frías manos en mi pelo, tratando de alcanzarme. Y después, un golpe seco contra el suelo.


			Dejo de correr.


			—¡Lo tenemos! —La voz de Zoltán es pura emoción.


			Me acerco y estudio el cuerpo caído del hombre con la máscara de conejo. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que tenía las sienes de un negruzco cenizo, como si la máscara se estuviese fusionando con su rostro.


			Los soldados y los guardias se arremolinan alrededor del cuerpo y de nosotros.


			—¡Ana! —Taron me abraza con fuerza, después me zarandea mientras me examina en busca de heridas de gravedad—. Me vas a matar de un disgusto.


			Me vuelve a abrazar, esta vez más fuerte; las rozaduras de mi cuerpo se resienten, pero evito hacer ningún tipo de sonido para no alarmarlo aún más.


			Cuando ya ha comprobado por cuarta o quinta vez que no tengo nada por lo que me pueda morir a corto plazo, Taron alza sus ojos hacia Zoltán y veo la fría ira en ellos.


			—Espera aquí, Ana.


			Avanza entre los soldados vestidos de azul, que se apartan a su paso, sintiendo el enfado que lleva encima, aunque por fuera es la viva imagen de la calma y la serenidad.


			Zoltán lo ve llegar. Si no fuese por los grilletes, estoy segura de que metería las manos en los bolsillos de forma desenfadada. Levanta el mentón y espera, como quien no tiene nada que temer.


			El puñetazo resuena por los acantilados. Zoltán cae al suelo, sentado sobre su culo y con la mejilla impactada de un color rojo intenso.


			—No te atrevas a tocarla —dice sin levantar la voz—. Me da igual de quién seas hermano, y no me importa cuál sea el trato que permite que aún tengas la cabeza pegada al cuello. No vuelvas a tocarla.


			Tras ese golpe, cualquiera hubiese llorado. Se hubiera retorcido de dolor en el suelo y varios hombres tendrían que venir a sostenerlo mientras la cabeza le da vueltas.


			Pero no Zoltán.


			Tarda medio segundo en recomponerse, se lleva la mano a la mandíbula y la única debilidad que muestra es el gesto de dolor que se le forma en la cara cuando sus dedos rozan la zona sensible. Escupe sangre y se levanta, como si no hubiese pasado nada.


			—Seguía órdenes —dice limpiando el polvo de su chaqueta negra.


			Taron enarca una ceja, molesto. Listo para una nueva pelea si Zoltán se pasa con sus pequeños juegos.


			—Seguía sus órdenes. —Me señala con el mentón, divertido—. Ella me dijo que lo hiciese.


			Todos los soldados se giran hacia mí, esperando una explicación.


			Abro la boca con sorpresa, como si fuese la única cuerda allí. No pueden creer esa sandez, es imposible que yo…


			«Haz lo que tengas que hacer», esas fueron mis palabras exactas.


			Será bastardo.


			—Nunca dijiste en qué consistía —gruño.


			Pero es afirmación suficiente para que esa agresión no cuente como un delito para nadie.


			Zoltán sonríe con suficiencia. Se balancea cambiando el peso de delante atrás y se encoge de hombros.


			—No me lo preguntaste.


			Tampoco voy a preguntar el día que lo mate.


			—Respira. Está respirando —dice un guardia.


			Nos giramos hacia el cuerpo del hombre con la máscara de conejo. El guardia nos mira atónito mientras le toma el pulso.


			Taron da un paso hacia él, jadeante.


			—Quítale esa máscara.


			—No —lo interrumpe Zoltán, agachándose ante el cuerpo inerte—. Si rompes el lazo con Oona, rompes su lazo con el mundo.


			Taron frunce el ceño, pero nadie se atreve a contradecir al aramés, quien ha colocado los dedos sobre la máscara y la inspecciona con cuidado. Me acerco para ver qué es lo que está ocurriendo, pero no parece nada fuera de lo común. Hasta que llora. Una lágrima dorada le surca la mejilla hasta caer en la frente del muchacho, donde se vuelve una mancha negra.


			Todos los soldados dan un paso hacia delante. Taron gruñe y se dirige hacia el brujo, dispuesto a arrancarlo del cuerpo y tirarlo a una fría celda. Nada me apetece más, por eso me cuesta tanto agarrarlo del brazo para pararlo.


			—¿Para qué sirve la lágrima? —pregunto.


			—Examino el alcance del hilo. Oona lo ha convertido en una soga. Es bastante impresionante —comenta Zoltán sin apartar la vista del cuerpo—. Por suerte, los hilos íntimos siguen atados. Es el de ella el que se ha quedado sin fuerza, solo con la suficiente para mantenerlo con vida.


			—¿Hilos íntimos? ¿Qué quieres decir?


			Zoltán alza la vista y me da la sensación de que hay remolinos en esos ojos dorados.


			—Los hilos íntimos son los que te conectan contigo mismo, los que hacen que tú seas tú, independientemente de tu relación con el mundo. Los que te hacen estar vivo. —Se levanta de nuevo sin dejar de mirar el cuerpo, al que le da un toque con la punta de la bota—. Y mientras que estos hilos sean suyos… podemos moverlo fuera de su rango de control.


			—¿Podemos? —se burla Taron.


			Ni siquiera mira a Zoltán cuando se pasea a mi alrededor, con gesto de desprecio.


			Pero el muchacho esboza una media sonrisa con los ojos llenos de malicia.


			—Y con un poco de ayuda, quizá podamos detenerlos.


			









II


			Kiho


			La primera vez que sangré fue al llegar a los Sangre Nocturna. Recuerdo la mirada de Zoltán cuando me agarró del brazo y me empujó hacia uno de los mercenarios. Recuerdo las puertas cerrándose, alejándome de mi hermano. Recuerdo haberme sentido como un animal enjaulado.


			También recuerdo la decepción que sentí cuando noté la sangre caliente manchando mis muslos por primera vez aquella noche.


			Desde entonces, creo que la relación con mi cuerpo ha empeorado considerablemente.


			Levanto las faldas del vestido que llevo puesto y me paso los dedos por dentro de la ropa interior y los saco manchados de ese líquido rojizo.


			Genial. ¿Cómo se pide un cambio de ropa cuando eres una prisionera? Aunque soy la «prisionera» más extraña que se me pueda ocurrir.


			Estoy en los aposentos de Anahí, o los que fueron de Anahí hasta hace solo un par de días.


			Las sábanas aún huelen a limón y flores. Las comidas llegan puntuales cada tres horas, marcando el comienzo y el final del día. No tienen demasiada sustancia, como si alguien tratase de encontrarle el punto a la comida pero fuese incapaz de identificar bien los sabores. Y es normal, teniendo en cuenta que quien las cocina ni siquiera es dueño de su propio cuerpo. Todo en el palacio está lleno de sirvientes que tiempo atrás fueron nobles. Ahora, con sus máscaras, esos que se burlaban de mí, quienes me odiaban y menospreciaban por ser una bruja, son los que me sirven. Aunque, en verdad, no siguen mis órdenes; no tengo hilos con los que controlar a las marionetas.


			La puerta se abre con un chirrido agudo y una mujer vestida de gala entra con una bandeja de algo que podría asimilarse a un plato de verduras salteadas. La deja en el tocador y agarra la del turno anterior. Está intacta, no he tocado ninguno de los platos.


			—Necesito una muda. —Alzo la voz.


			He estado usando la ropa que Anahí había dejado atrás. Aunque me quede un poco grande, sentirla contra mi piel es el único recuerdo agradable que puedo permitirme. Pero, por mucha confianza que tenga con ella —por muchas cosas que hayamos logrado juntas—, llevar su ropa interior me parece un límite que no estoy dispuesta a sobrepasar.


			—Necesito una muda, ya —insisto.


			La mujer alza la vista de la bandeja y me mira a través de esa máscara azabache que no representa a ningún animal en concreto. A través de los ojos de Oona.


			La mujer se acerca con pasos rápidos a la puerta, pero, en vez de desaparecer tras ella, se queda quieta y espera. Pasa un minuto, dos… Una pequeña batalla de paciencia a la que no puedo vencer.


			Supongo que si quiero ropa limpia me la tendré que buscar yo misma.


			Cuando avanzo hacia la puerta, por fin sale de la habitación, guiándome. La sigo por los pasillos del palacio de cristal, los que una vez estuvieron llenos de murmullos y escándalos susurrados al oído, y ahora están en completo silencio. Ni una sola alma se ha quedado en ellos después de lo ocurrido y, quienes están aquí atrapados… Esos no hacen demasiado ruido.


			La antigua noble, ahora convertida en sirviente, hace una pequeña reverencia antes de señalarme una puerta, como si yo fuese una especie de princesa, alguien a quien adorar, como si hubiese olvidado todos los desprecios que me hicieron durante mi estancia aquí.


			Porque así ha sido, lo ha olvidado. Ha olvidado todo.


			Entro en la habitación sin darle más importancia a ese pensamiento, porque yo tampoco me siento preparada para recordar y tampoco quiero pensar en que soy la culpable de no haber detenido todo esto a tiempo.


			Oona está sentada en un sillón orejero. Lleva un vestido con un diseño que se asemeja a la tela de una araña y juega con una copa de vino en la mano. La agita y crea remolinos dentro del cristal, pero nunca se la lleva a los labios.


			—¿Así que ese es el límite? Interesante e inteligente… —murmura para sí misma. Sacude la copa con tanta fuerza que unas cuantas gotas manchan la ostentosa alfombra que hay en el suelo. Un escalofrío me recorre la espalda cuando se percata de mi presencia—. Kiho, brujita. ¿Por fin has dejado de llorar?


			La pregunta es una idiotez. Sé que puede ver a través de los ojos de sus marionetas, que ha conocido todos mis movimientos desde que cerró el palacio y también estoy segura de que su magia se ha enredado en cada cimiento como las raíces de un árbol a punto de destrozar el lugar donde trata de crecer.


			—No he llorado. Y no soy una bruja. Soy de latón.


			Derrama el resto del contenido de la copa en la alfombra al levantarse, aunque sigue manteniéndola en la mano. Sus pies descalzos caminan de puntillas hasta mí, sin hacer el más mínimo ruido. Casi parece flotar en la seda de su vestido.


			Me sujeta el mentón con la mano libre y me obliga a mirar las olas negras que bailan en el interior de sus ojos.


			—Eres el oro más puro del mundo, mi amor.


			Me aparto de su agarre.


			Su sonrisa no desaparece, aunque los dedos se me quedan marcados en las mejillas.


			No soporto verla.


			Oona suelta un pequeño suspiro y juega con su copa vacía, como si estuviese hastiada de ella.


			—¿Qué querías, mi niña? —Su voz me recuerda a una aguja en mi piel.


			Lo sabe perfectamente, pero quiere oírlo de mis labios. Quiere que yo se lo pida. No hacen falta hilos para saber que le encanta tener el control sobre el resto, sobre mí.


			—Una muda.


			Espero que sonría, que me haga uno de esos comentarios horriblemente dulces y paternalistas, o que, simplemente, intente volver a acercarse a mí. Pero, en vez de eso, sus ojos —o lo que sea que tiene en esas cuencas oscuras— miran por encima de mí hacia una esquina, a algo a lo que yo no me había percatado hasta ahora, o más bien, a alguien.


			A Jade.


			—Ya la has oído —gruñe—. Y trae más vino. ¿No ves que mi copa está vacía? —pregunta dejando la copa en una mesa cercana.


			La emperatriz lleva la cara limpia, no me había dado cuenta hasta ahora de que era tan… normal. Llena de granos y espinillas por su edad y el abuso del maquillaje. Y de pequeñas cicatrices por haberlos explotado. Los ojos verdes parecen más pequeños sin las sombras ni las pestañas. El cabello azabache sigue siendo hermoso, pero está encrespado y enredado en una coleta baja que le cae alrededor del cuello. Y la ropa… Va vestida como una pueblerina; no, peor que eso, como una sirviente.


			Trago saliva cuando me dedica una mirada feroz, como si supiese que la estoy juzgando, como si ella misma lo hubiese hecho desde el día que no escapó de Damantia a tiempo, cuando se quedó junto al cuerpo de su hermano y nadie se acordó de sacarla de allí mientras salvaban su propia vida.


			—Retírate. —La orden de Oona es firme e impaciente—. Acepta las órdenes o atente a las consecuencias.


			Jade aparta la vista, alejándose de la habitación en la que una vez gobernó, en la que sintió que el mundo era suyo y en la que ahora se encarga de hacer recados para el monstruo que se lo arrebató todo.


			Yo.


			—Lo siento, Kiho. —La voz de Oona me aleja de mis pensamientos—. A veces el trabajo me absorbe por completo, pero espero que podamos pasar más tiempo madre e hija a partir de ahora.


			—Tú no eres mi madre —gruño, aguantando una arcada—. ¿Por qué adoptaste ese cuerpo?


			Su sonrisa desaparece por un momento, aunque pronto vuelve a formarse de nuevo, como si siempre hubiese estado allí.


			—Forma. No tengo cuerpo, aún no —me corrige colocando un dedo en la punta de mi nariz—. Soy madre de todo lo que tenga magia en este mundo. —Me guía hasta el sillón orejero y me sienta en él como si fuese una muñeca—. Y lo elegí porque eran los hilos más fuertes de quien me dio vida.


			Su mano se acerca a mis muslos, la mancha de sangre es perfectamente visible. Me levanto y me aparto un par de pasos; ella se queda con el brazo estirado, como si aún esperase encontrar algo.


			No me avergüenza sangrar, es algo natural, pero no quiero que ella me toque.


			—Me da repelús.


			Sabe que no me refiero al manchado.


			Sus cuencas vacías, esos dos océanos de magia negra, se dirigen de nuevo a la ventana. Antes de que me dé cuenta, una antigua noble entra con una muda nueva para mí, además de toallas para limpiarme.


			Frunzo el ceño al no encontrar a Jade, pero Oona parece divertida.


			Ah, solo ha sido otro juego de poder.


			—¿Quizá debería probar otra forma?


			Acaricio la ropa a estrenar que me han traído, es de un encaje fino con decoraciones de hilo de oro. Demasiado ostentoso para algo que nunca se va a ver, por lo que sé perfectamente de qué ajuar lo han obtenido.


			—¿Mejor así?


			Me vuelve a acariciar la mejilla, pero esta vez su mano es diferente. Más delicada, reconfortante incluso… Tanto que creo que voy a vomitar.


			—No te atrevas —escupo mirando a sus cuencas vacías que me observan. La sonrisa de su nuevo rostro desaparece—. No eres ella. Nunca vas a ser ella.


			El rostro de Anahí hace una mueca. Es grotesco.


			—Qué susceptible, solo es alguien a quien has utilizado.


			Oona, con el cuerpo de Anahí, se sienta en el reposabrazos del sillón. El mismo vestido de telarañas ahora apenas le cubre los senos. Es una versión antigua de Anahí, ya que tiene las dos cuencas intactas; aunque su verdadero ojo siga en la corona.


			—Cuéntame cómo lo hiciste.


			—¿Cómo hice qué?


			Entorno los ojos.


			La puerta por la que he entrado está ahora cerrada y no creo que se abra, no hasta que ella quiera. No le doy el gusto de verme intentarlo.


			—Cómo conseguiste manipular a tu reina de tal manera sin poder ver sus hilos. —Da unas palmadas en el asiento del sillón—. Cómo la engañaste.


			«No lo hice», quiero decir, pero Oona suelta un resoplido como si pudiese leer mi mente. En realidad, supongo que en cierto modo puede.


			«Me enamoré de ella», pienso. Lo repito en mi cabeza varias veces para que la idea sea firme.


			—Gajes de novata. —Se encoge de hombros—. A todos os pasa a veces. Parece que tu hermano es mejor que tú en eso, pero seguro que él también comete errores. —Inclino la cabeza ante sus palabras y ella se levanta del sillón con una sonrisa—. No hay que mezclarse con los sentimientos de tu víctima. No permitas que su hilo se mezcle con el tuyo.


			—Anahí no es mi víctima. Y deja ya de adoptar su forma, me das náuseas. —Oona ríe divertida. Veo cómo se pasa las manos por los senos acariciándolos—. Y ya te he dicho que yo no puedo usar hilos, no tengo magia. Soy de latón.


			—Cualquiera puede tensar un hilo de una manera u otra, querida. Solo que hay algunas formas más elegantes que otras.


			Por fin cambia de forma, por fin vuelve a tener el rostro de mi madre, aunque este sea difícil de mirar.


			Oona camina hacia mí con paso firme. Trato de no dar un paso atrás, de mantener la cabeza erguida y de no mostrar un ápice de miedo en la mirada. Para mi sorpresa, ella ignora mi rostro y sus manos van directamente a la muda limpia que sostengo.


			—Las personas corrientes utilizan palabras y acciones para crear hilos. Es la forma más basta y peligrosa, pero también la más pura y resistente. Es la que tú usas ahora. Las relaciones se crean poco a poco… Y los hilos van en ambas direcciones, muchas veces ni siquiera los ves. —Agarra el bordado de oro que recorre la tela y tira de él. La muda va doblándose sobre sí misma como un acordeón, cada vez más tensa—. Y cuando quieras darte cuenta, es tu víctima la que tiene poder sobre ti. Puede… controlarte. —Estruja la prenda en la mano, aunque ahora solo es un trozo de tela lleno de volantes—. Para evitar eso, las brujas usan sus lágrimas. Refuerzan los hilos que les interesan o los calman y consiguen controlar a sus víctimas sin riesgo de que se vuelva en su contra. —Dos golpes suaves suenan en la puerta. Oona los ignora por completo—. Hay brujas que hablan de moral, de ética, de humanidad… Pero ¿acaso la humanidad no se basa en controlar al débil?


			Jade entra justo en ese instante. Vuelve rápidamente a su esquina, tratando de pasar desapercibida y evitando mi mirada como si le quemase, pero Oona se queda observando a la muchacha durante demasiado tiempo, con esa sonrisa que no trae nada bueno.


			Y Jade lo sabe, porque al momento se arrodilla. No inclina la cabeza, no hace una reverencia. Se arrodilla sin dejar de sostener la botella de vino que Oona le ha ordenado traer.


			—Y luego está lo que yo hago. Lo que tú aprenderás a hacer.


			Enarco una ceja.


			Pensaba que la bruja quería formar más hilos para mí, prepararme para ser su cuerpo, y no me importaba. No si eso salvaba a Anahí, no si con eso la protegía de…


			—¿Ves? Ese hilo va a ser un problema para ti. —Oona le da una patada a Jade para que se levante. La emperatriz lo hace sin pensar, sin mostrar dolor por el golpe. Va hacia la copa de vino vacía que Oona ha dejado y la rellena—. Ayúdala a vestirse.


			El vino se derrama por los bordes de la copa. Hay una expresión de terror en el rostro de Jade cuando pasa sus ojos esmeralda por mi cuerpo, de humillación, cuando comprende la tarea que Oona le ha dado. Y ambas somos conscientes de que ninguna saldrá de aquí hasta que la cumpla.


			Alzo los brazos, tratando de que el mal trago pase lo más rápido posible para las dos. Jade también corre a quitarme el vestido del cuerpo. Las dos permanecemos en silencio sin mirarnos mientras ella se arrodilla ante mí para hacer el trabajo; retira la ropa interior empapada de sangre, me limpia los muslos con las toallas y me coloca la muda nueva, que también se manchará en unas horas. Se levanta y me ayuda a ponerme un vestido nuevo, es más pesado que el anterior y con alguna que otra joya engarzada alrededor del escote.


			—¿Te gusta el juguete que te he conseguido? Es un regalo, hace tiempo que mereces ser servida. —Oona aparece a mi lado. Sus manos frías recorren mi cuerpo mientras Jade se aleja un paso, lo suficiente para que la bruja no vuelva a golpearla. Los manos de Oona me acarician las caderas a través de la delicada tela y se me escapa un gemido cuando se acercan demasiado a mi herida—. Podríamos curarla, podríamos curarte entera. Cada herida desaparecería, cada peso se haría más liviano —sus dedos están fríos, siento como si la herida reaccionase a ellos—, si permites que tu magia fluya.


			—Prefiero que no me toques.


			No se ofende, aunque ladea la cabeza como si quisiese examinarme desde otro ángulo.


			—Ya avanzaremos en eso —ronronea en mi oreja mientras miro cómo Jade traga saliva y recoge la muda sucia—. Ahora acepta mis regalos.


			Empuja a Jade hacia mí.


			—No quiero nada tuyo. Jade no es ningún regalo. —Tiro al suelo la muda de un manotazo y me alejo hacia la puerta, aunque esta se me cierra en las narices.


			No le doy la satisfacción de escuchar el suspiro de exasperación que se me forma en la garganta.


			—Ella trabaja para mí. Todos aquí lo hacen. Y a cambio yo les doy comida y techo. —La comida y techo que ella les ha robado—. Tú también tienes que empezar a hacerlo.


			«Preferiría que me soltases y me dejases a mi suerte».


			«Eso no va a pasar». Me molesta escuchar su voz en mi cabeza.


			Así que esta es la razón por la que estoy en este palacio, por la que no pude escapar con el resto. Miro a Jade, aún con la cabeza gacha, recogiendo la ropa llena de sangre. Casi tengo que contenerme para no lanzarme a recoger el vestido; no quiero que lo tiren ni que lo laven, no quiero que pierda su olor.


			Pero mantengo la compostura. Porque yo he decidido esto. Para salvarla, para compensarla, para que por fin pueda ser feliz, aunque eso signifique que esté lejos de mí.


			Giro la cabeza y miro a Oona esperando órdenes. Ella sonríe complacida.


			Puede que Jade no sea un regalo, pero yo sí que lo soy.


			Para ella, para Anahí, para el mundo.


			—Buena chica —ronronea colocando una mano en mi hombro. Siento cómo me clava las uñas en la clavícula. Coloca la otra mano sobre la mía, aferrándola—. Se te da bien cazar, ¿verdad?


			No. Toques. Esos. Hilos.


			Oona ríe con suavidad cuando nota el escalofrío que me recorre la espalda. Trato de apartarme, pero su agarre es firme y algo en mi palma comienza a formarse; empieza como un cosquilleo, un escozor, una quemadura.
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